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Eí asunto del Pósito 
Otra vez está puesta sobre el tape 

te esta cuestióa que tanto juego lia­
rá, si el agente ejecutivo, o el jefe de 
la sección, o la comisión administra­
tiva o quien sea, se empeñi eo se­
guir el procedimiento con objeto de 
sacar dinero a quienes no se han be­
neficiado del trigo del Pósito, ni di­
recta ni indirectamente. 

Hace tres meses notificaron a más 
de 400 vecinos de Yecla, que tenían 
que ingresar en el plazo de 24 ho­
ras cierta cantidad en arcas del Pó­
sito. A los pocos días, se anula esta 
notificación y ge entrega otra reba­
jando la deuda. Ahora se notifi-na por 
tercera vez, con otra rebaja. ¿Qué es 
esto? ¿Qué formalidad es estaf ¿Con 
qué conocimiento se toman estas 
graves resoluciones para rectificar-
lastres veces? Si los interesados hu­
bieran pagado la cantidad cons g.ia-
da eu la priaiera mtiücacióu ¿qué 
delito se hubiera cometido al recibir 
mayor cantidad de la que se debía, 
según consta en la 3.» notificación 
con relación a la primera? ¿qué es­
cándalo es esti?iQué se pretende? 

En estas columnas hemos dicho la 
última palabra sobre este esunto. La 
responsabilidad subsidiaria, tal como 
se pretende hacer efectiva, es de todo 
punto improcedente según la Lsy, 
injuüta y desmorslizadora según la 
equidad, contrario a lo dispuesto por 
la misma administración púbHca y 
en pugna con la jurisprudencia del 
Tribunal Supremo. 

Públicas son las censuras que el i 
diputado por Yecla dirigió al Ayun­
tamiento por el descabellado acuer­
do de haber decretado en masa las 
insolvencias de los deudores prin­

cipales y sus heredeíos y las de los 
fiadores de aquellos y herederos de 
estos. Público es igualmente que el e e -
Oor Codorniu rogó il aplazamiento 
de esle asunto, hasta que se gestio­
nase cerca del dtlfgado Regio las 
aclaraciones necesarias. Pero, tan 
pronto el Sr. Codorniu embarcó pa­
ra América, comienzan las notifica­
ciones de apremio y con éstas, el ma­
lestar y el disgusto de cerca de cua­
trocientos vei-inos de Yecla. 

Ya veremos como acaba todo este 
tinglado de la moderna farsa. 

José Cremades Soíer 
A l c o h o l e s 

Comunidad de Labradores 
ESPÍRITUS TARDOS 

El domirgo celebró junta general 
en «"gunda convocatoria esta instilu-
ción, y a decir verdad, la vista del es­
tado msterifl y ef pirilual de la mis­
ma nos llenó de descorazonamiento. 

Ha tiempo que, en estas mismas 
columnas, dijimos algo sobre el espí­
ritu que dominaba esla sociedad, 
comparándole con el que a nuestro 
ju'f io debía animarla, y aquellos con­
ceptos nuestros acarrearon no pocas 
censuras por parte de algunos socios 
por con sidprarlos apasionados e iló­
gicos. Pero el tiompo se ha encarga­
do de dar la razón a nuestras aprecia­
ciones que no serían tan descamina­
das cuando en esa tarde dió en la mis­
ma redundsneia nuestra el socio don 
Juan Azorin Palaoal dolerse deque al 
clase que representa la riqueza, los 
hombres que poseen cierto grado de 
cultura, no fuesen lo suficientemente 
sptospara llevdr a cabo una empresa 

que tan pocos esfuerzos precisa y si 
buena fé y mucha voluntad, de esa 
misma voluntad de la que a diario 
nos dan un buen ejemplo los obre­
ros, los cuales, casi sin medios y por 
la fé de todos ellos realizan una la­
bor digna de ser copiada. 

Así se expresó el domingo último 
el Sr. Azorin Palao, y verdaderamen­
te le sobra razón para dolerse del es­
píritu rehacio que predomina eu buen 
número de socios de asa Comunidad, 
por que es iocerible que a la hora de 
ahora, en esa clase que posee mas 
que ninguna otra,me üos apropiados 
para dar cima a una tan hermosa em­
presa de esla naturaleza, y, después 
de haber tocado palpablemente los 
resultados inmejorables de la Guar­
dería rural que funcionará última­
mente bajo la tutela y por dictado de 
esa Comunidad, no haya desapareci­
do de entre sus socios esa absurda 
desconfianza, pues en conciencia no 
es otro el mal que padece esa asocia­
ción, conveuciéudose al fin, de que 
con esa desconfianza se condenan a 
sufrir perennemente el desemparo en 
que hasta hoy los tiene todo Gobier­
no, y a seguir viviendo una vida mi­
serable, de horizontes limitados que 
impide, o retarda, su desenvolvimien 
to económico, su progreso, su bien­
estar en suma. 

El espiritu tardo y desconfiado que 
domina a casi todos los yeclanos, se 
agudiza y se manifiesta pujante y 
arraigado en los labradores masque 
en ninguna otra clase social,—quizá 
por desconocimiento del valor de sus 
intereses, acaso por los hondos des­
engaños que ha sufrido y sufre—y 
esta agudizada desconfianza, al mis­
mo tiempo que les coloca en un nivel 
social extremadamente bajo, les res-

la fucrías para pedir, sin que sus 
peticiones caigan eu el vacío como 
en la actuahdad ocurre, lo que legí-
tirnameiite les corresponde y que por 
d sgracia uo poseen, y es, una deci­
dí la protección por parte de los po­
deres públicos a sua intereses agríco­
las, huérfanos de apoyó que los pu­
siera en condiciones de poder des­
envolver 'a Agricultura con toda la 
libertad y toda la grandeza que me­
rece. 

Parece ser como si a los labrado­
res les atemorizase todo lo que sig­
nifique unión, en la creencia sin du­
da, de que sus intereses serán defen­
didos y puestos a cubierto de todas 
las rapiñas con más eficacia que con 
el esfuerzo colectivo, con el indivi­
dual. 

Cisos de una elocuencia abruma­
dora tienen eo su haber, de que so­
los, seguirán siendo como hasta hoy 
la carnaza inerme en la que se ceban 
todas las aves de rapiña de la admi­
nistración espafiola. 

En Yecla txiste un problema poli-
tiro económico que alcanza por igual 
a lodos y muy en purticular a obre­
ros y labradores, problema que por 
no eslu liado ha venido a quedarse 
reducido a su fase pohtica. 

D J ahí el caso de que mieutras es­
tas dos ciases sociales luchan y se 
despedazan poniendo en pugea sus 
intereses que son paralelos, sin lle­
gar a euteuderse, agrandando la ba­
rrera del odio, se olvide el punto ma­
triz de este mal que, a nuestro juicio, 
no estriba en discutir quieu de am­
bos tiene razón, eo tanto se deja al 
Gobierno en libertad para que siga 
riéndose de todos, sino en apoyarse 
múiuamente para exigir con eficacia 
de loi a'tos poderes medios para so -

B A Z A R YECLANO.—¡Acontecimiento sensacional! 
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autorizados, para decirle pero que seguramente íe agradará. 


